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(II) 

I j a Comision nombrada por V. SS. para in-

formar acerca ilel estado actual del Hospital de 

Santa María de los huérfanos (vulgo) de los 

Ríos tiene el honor de someter á la considera-

ción de Y . SS. el fruto de sus trabajos. 

Bien meditado el objeto de su encargo, la 

comisión ha creído oportuno principiar por una 

sucinta historia de este establecimiento desde su 

fundación, hasta nuestras dias. De este modo al 

mismo tiempo que todos formarán una idea ec-

sacta de su Índole y naturaleza, se descubrirán 

las causas que han dado margen á los trastor-

nos ocurridos en él, allanandosc el camino á mu-

chas de las medidas que ecsigc su situación pre-

sente. 

E l M . Rdo. Sr. I). Lope Gutiérrez de los 

R Í O S Bachiller en Decretos, Maestre Escuela de 

la Santa Iglesia de esta Ciudad , Protonotario 

Apostolieo y Obispo electo de Avila, mandó por 

8ii Testamento otorgado en 1441 , que con cier-

tos bienes que señaló se fundase un hospital, 

para el recogimiento de pobres ; pero quiso con-

<ceder á los descerníientes. de sus padres una prc-
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ferencia tal en él, que mandó expresamente que 

si alguno de ellos, quicr muger, ó quíer hume 

fuese pobre, se le recibiera y asistiera con cuan-

to menester hubiese, siendo su voluntad tan fir-

me v decidida que facultó á cualquiera de sus 

Parientes, para apoderarse de dichos bienes si 

alguna persona fuese de la dignidad que fuere 

trataba de distraerlos á otro objeto. Tan sagra-

da determinación fué desde luego acatada y obe-

decida por su sobrino Alfón de los l üos ejecu-

tor de la fundación quien al mismo tiempo que 

estableció el sistema hospitalario, destinó habi-

taciones donde recoger á Los parientes, y como 

el fundador no hubiese esplicado su voluntad 

muy abiertamente los caballeros del linaje en 

quienes desde el principio residió la facultad de 

disponer todo lo concerniente al hospital, dieron 

Constituciones que lijaron su gobierno llevándo-

lo asi á su cumplimiento. Eu ellas fué solemne-

mente declarada la clase de pobres que debían 

asistirse, quedando reducida á los huérfanos has-

ta que llegaban á la edad de poder trabajar, y 

á los ancianos mayores de sesenta años á tos que 

se acogía y ausiüaha con cuanto se juzgó nece-

sario. Los Parientes entre tanto gozaban de consi-

deración muy distinta, y asi es, que no solo, se 

les daba habitación, sino que se les pagaba en 

metálico y trigo el importe de la comida llevan-

do el cuidado alguna vez al estremo de vestirlos 

con la decencia correspondiente á su clase. As i 
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continuo por largos tiempos, hasta que en H i t 2 
sin que conste el motivo dejaron de recibirse 
hombres, pueses de notar que mujeres nunea se 
admitieron, se vendió el mueblaje, y el hospi-
tal Sví redujo solo, á una casa de asilo 

Durante este largo periodo ningún tribu-
nal se creyó suficientemente autorizado para en-
tremeterse en su dirección. Los pleitos y nego-
cios que ocurrieron se tallaron ante los Jueces 
ordinarios sin escepcion, y estos jamas entendie-
ron en nada, sino requeridos en debida ion na; 
solo el desorden pudo traer tan notable innova-
ción. Vcamosio-

La administración por este tiempo se halla-
ba en un estado tan deporalile por el abandono 
é indolencia de los Patronos, q:ie el hospital se 
liabía alcanza.lo en cuantiosas sumas* Habiendo 
descuidado los parientes su intervención en ellas 
las juntas se hicieron demasiado raras, con lo 
que los administradores libres de fiscalización, se 
entregaron á disponer de las rentas según su 
talan t?. 

Enagenaronsc fincas contra lo ordenada en 

la fundación; perdiéronse documentos que nunca 

debieron salir del Archivo, bicieronse arrenda-

mientos que aun en el día parecen escandalo-

sos, en tíu el desarreglo llegó á tal punto que 

se hubiere creído q.ue aquellos bienes á nada 

estaban responsables. Entretanto los descendien-

tes de los padres del fundador se habían muí-
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ti plirado numerosamente: muchos de ellos se ha-

llaban en indigencia y creían tener un dere-

cho á ser socorridos en el hospital; este no po-

día atender á tales gastos; por lo que como vie-

sen la triste situación en que se hallaba creye-

ron de interés propio promover una reforma pa-

ra participar de los bienes que de ella resulta-

ran. Elevaron, pues, sus clamores viéndose de-

satendidos por sus parientes de mejor fortuna á 

la Chancílleria Territorial de Granada, la que 

110 desperdiciando la ocasíon, dio su mandado 

al Patrono Administrador para que la informa-

se del estado en que el hospital se hallaba, y el 

motivo porque no se socorría á aquellos indi-

viduos. La contestación no pudo menos de ma-

nifestar cuanto va dicho, y entonces el Tri-

bunal se declaró Protector del hospital. En con-

secuencia la casa se llenó de parientes pobres, 

y como despucs restasen muchos en necesidad 

comenzaron á señalárseles alimentos de trigo y 

maravedices, sin que habitasen en ella , cuya 

medida como tan conforme á la mente del fun-

dador, ha continuado hasta nuestros días sin 

reclamación alguna en contra. 

Desde entonces las Juntas de Parientes 

fueron dilatándose cada vez mas, y la Clianci-

lleria uniéndose á los Patronos estendiendo la 

esfera de su Protectorado. Arrogose el derecho de 

señalar pensiones, primero en virtud de pleitos, 

y luego solo por su arbitrio. En seguida prín-



<5ipió á entender en las cuentas, hasta que po-
co ;í poco llamó á si el conocimiento de todo, 
quedando los Patronos en la desairada clase de 
unos subalternos suyos. 3 \ o dejaron los Parien-
tes de reclamar contra esta usurpación de su de-
recho, mas como el Juez ante quien pedían era 
el mismo de quien se quejaban, conocieron lo inú-
til «le la demanda y cesaron en sus pre te licio-
nes. Igual conducta siguió el Cabildo Eclesiás-
tico renunciando solemnemente sus derechos an-
te el citado Tribunal sin que haya vuelto á 
mezclarse en la formación de cuentas. 

Desde esta época el hospital ha caminado 
á pasos agigantados á su ruina. Las dilapidacio-
nes mas escandalosas, las violaciones mas abier-
tas de la fundación, las tropelías mas estraordi-
narias, todo ha tenido cabida en él. I n cuadro 
tan desastroso no podía menos de imponer; asi es, 
que ninguno se atrevía á interesarse en su re-
forma. Por finen 1817 algunos indi vid uos dig-
nos ciertamente de aprecio, tubieron la energía 
suficiente para sobreponerse á estos obstáculos, 
y convocaron una junta de parientes. Dio este 
paso margen a esperanzas ligonjeras, pero los 
acontecimientos políticos de una y otra especie 
que se sucedieron, entorpecieron todo el bien que 
pudo hacerse, y el hospital vino á peor estado 
que los anteriores, pucs.se halló solo al cargo 
de un mayordomo administrador nombrado por 
la Cli auciliería siu uinguna otra inspección UL 
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ti ependencia. ¡Que serie de re flccsíones asaltan la 

imaginación al concluir una pintura tan lamen-

table! Seria molestar demasiado la atención lic-

i to ola el detenernos en ellas. Por tanto siguien-

do el curso da ¡deas que naturalmente se presen-

ta, pasaremos á describir el estado actual. 

Sensible es por cierto tener que ocuparnos 

de una época que por su procsimidad podrá tal 

vez suscitarnos odiosidades ó reconvenciones; pe-

ro esta misma razón 'servirá de escusa para pa-

sar por alto ciertos por menores que ofenderían 

quizá la delicadeza de algunos. E l hospital se 

encuentra actualmente en el estado que de los 

tales antecedentes debia esperarse. E l Archivo 

ha desaparecido casi. Las fincas en general están 

tau tier¡oradas que algunas amenazan una pron-

ta ruina sino se reparan . Los arrendamientos 

á precio bastante bajos; muchos sin contratos que 

obliguen á la religiosidad del pago, ni garantías 

con que responden de él en las personas que las 

habitan. Los alimentistas con un atrazo conside-

rable á su favor: A todo lo cual se agregan 

los débitos que se acababan de reconocer, y que 

ascienden á uias de 2 0 0 0 0 ra. Y cuáles son 

Jas rentas con que se cuentan para hacer fren-

te á este cuadro de necesidades? (>000 rs. pues 

aunque el total asciende á 12500 debiendo re-

bajarse ¿>¿>00 de gastos indispensables quedan 

solo los referidos 6 8 0 0 rs sobre que contar. 

Es pues absolutamente indispensable recurrir á 



otros medios para cubrirlas. 

Juzgóse que se podría sacar algún partido 
de la revisión de cuentas atrazadas como com-
prehensivas de los anos á que los dé vitos se re-
fieren. Se ha ccsamiuado y ha tenido el disgus-
to de verse frustradas las esperanzas. 

Pueden dividirse en dos secciones las refe-
ridas cuentas, unas hasta fines de 1855, y otras 
hasta el diaj respecto las primeras están ya a-
prohadas por el Señor Gobernador Civil, nadaba 
lugar á hacer» Las segundas han sido recibidas 
con la mayor diligencia y escrupulosidad, y &us 
coniprovautcs justifican de tal modo las parti-
das que las forman, que 110 ocurre, el menor re* 
paro contra ellas. 

Cerrada esta puerta se apeló á los alimen-
tistas. Parecía a primera vista que estos no dis-
frutaban sus pensiones con mucha justicia y que 
por lo tanto podrían hacerse algunas economías. 
A l intento se tomaron noticias sohre los títu-
los en que se fundan, y aunque por varías razones 
no se lia podido reunir el total de documentos 
que se deseaba puede asegurarse que no se há ob-
tenido el mejor resultado. 

E l total de pensiones que el hospital paga 

en el día sube á la cantidad de 1 1 2 0 2 rs.au-

nuales; hallándose estas divididas en diez y nue-

ve, de las que trece disfrutan individuos, que 

ademas gozan vivienda en el h o s p i t a l . Todos ello® 

según aseguran, la cobran por Ueal Provisión 

de la Chaiicilleria de Granada y aun cuando no 

l i 



se lia podido ccsaminarlas (odas, no hay duda 

qife sea asi por que hasta ahora nunca se ha-

bían pagado sin presentar este documenta Ver-

dad es que estos parientes son casi todos de una 

descendencia muy remota y originada de hem-

bra. No es menos cierto que la información de 

parentezco que se formó ante aquel Tribunal , 

no es la mas escrupulosa, pues la mayor parte 

no llega al tronco sino que se refiere á justifica-

ciones hechas anteriormente. S in embargo siendo 

espedientes concluidos ya y por un Tribunal Su-

perior del Rcyno no parece prudente contra-

riar el derecho que ti icen les asiste por que es-

to daría origen á infinitos litigios de resultado 

dudoso, y que podrían traer al hospital mas da-

ño que provecho. A pesar de todo, tal vez , sin 

gran violencia podría tocarse una determinación 

que sino al pronto en lo sucesivo proporciona-

ría ahorros sin perjudicar el derecho de nadie» 

Tal es la de encargar al Patrono Administra-

dor que en todo este año adquiera las noticias 

necesarias para rebajar al fin de el, el tanto de 

algunas pensiones que no parecen muy confor-

me ni al estado de los que las disfrutan que 

cuentan con otros medios de subsistir, ni al de 

las rentas del establecimiento, teniendo á la vista 

que los que habitan en él con solo esto perciben 

una cantidad; pues lo mismo es recibirla que no 

desprenderse de ella. 

Este era el lugar propio de hablar del esta-
da interior de la casa hospital, pero mediante 
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que en virtud de las tristes circunstancias que 

le lian rodeado no es el mas satisfactorio, parece 

lo mas decoroso guardar silencio; limitándonos á 

proponer medidas que corrijan los abusos que 

puedan haberse introducido y los précaban en lo 

sucesibo. 

Hasta ahora no hemos presentado á la con-

sideración mas que objetos desagradables. Las 

casualidades y visicititdcs desasí l ozas que lian 

afligido esta malhadada fundación haciéndola de 

úti l y provechosa casi nula para el bien de la 

humanidad, habrán sin duda conmovido» Tiem-

po es yá pues de que nuestra pluma tome un giro 

mas halagüeño convirtiéndose hacia la reforma y 

disposiciones que pod án volverla al floreciente 

estado que algún dia tuviera. 

liemos descubierto el mal ofrecemos el re-

medio. 

E l hospital actualmente puede conside-

rarse sino como una casa de asilo á la indigen-

cia, obligada en particular al socorro de los des-

cendientes desvalidos de los padres del Funda-

dor. La dirección y gobierno reside esencialmen-

te en los caballeros del linaje del mismo especial-

mente en el Patrono administrador que esconíouna 

espresion de las voluntades de todos. Las autori-

dades protectoras del Gobierno de S. 311.. ejercen 

en unión á ellos, los oficios de vigilancia é ins-

pección que les compete en virtud de sus atri-

buciones. A unas, pues, y otros aunque de dis-

tintas maneras incumbe la obligación especial de 

procurar por sus bienes y arreglo, haciendo por 
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desterrarlos abusos y desordenes que puedan ha-

berse introducido, tanto en el sistema de hacien-

da, como en el régimen interior. A l intento pa-

recen ¿i proposito las indicaciones siguientes. 

IS 

Reunir y depositar el Archivo en lugar se-

guro conforme á la fundación. Los males que se 

lian seguido con la diseminación de este son in-

calculables. Ya en i (>42 se quejaban los Patro-

nos Administradores de que por esta causa se 

perdieron algunas lincas, y que había quien en 

fomentarla tenia ínteres por su provecho. ¿Que 

dirían si ahora viesen que de un todo desapare-

ció? En los documentos que para el presente in-

forme liemos registrado, hallamos algunos cenc 

sos de bastante consideración perdidos, lineas 

usurpadas ó cnagenadas sin ninguna autorización 

y aun algunas cuyo paradero se ignora. Deberá 

pues, el Patrono, en unión con el mayordomo 

procurar poner corrientes los censos que se pue-

dan: ver si es posible la rcvimlicacion de al-

gunas de dichas lincas; y hacer por descubrir los 

restantes. Con esto los fondos del hospital toma-

rán algún refuerzo que se aumentará con. 

2.a 

Suspender la con cesión de nuevas pensiones 

hasta tanto que la obra pía quede desempeñada^ 
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•y si mientras vacare alguna por fallecimiento ú 
otro cualquiera motivo suprimirla aplicandola al 
mismo objeto. Si hubiere alguna concedida sin 

el titulo de parentezco, suspenderla con igual 

destino. 

Formar al principio de cada año un cálcu-

lo de los productos de las rentas en él, y ar-

reglar los gastos á su importe, con lo que se evi-

tarán nuevos alcances contra la fundación. 

Estas son medidas estraordinarias que las 

circunstancias del momento hacen indispensable: 

mas como ninguna corporación puede subsistir 

mucho tiempo sin bases íijas que determinen su 

Constitución interior, nada se conseguirla á no 

formar unos Estatutos que señalando los deberes 

de todos sirvan de regla suprema que á nin-

guno sea dado eludir. Con este fin se han re-

gistrado y consultado las antiguas Constituciones 

que no estando derogadas podrían servir «le nor-

ma. Efectivamente se. liá encontrado cuanto se 

deseaba de suerte que su espíritu modificado, 

con la variación que requiere la diferiencia de 

tiempos y circunstancias, es el que se presenta. 

En estas materias la antigüedad tiene un pres-

tigio que hace mas dulce la obediencia. Se hu-

biera podido dar un analisis razonado de los ar-

tículos que contiene; pero como esto seria de-

masiado largo con de temer causar la atención, 
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y el espíritu que los lia dictado se desprende 

del contesto mismo de ellos. Son los siguien-

tes. 

Estatutos para el arreglo del 

hospital de Santa María délos 

huérfanos ó de los liios. 

TITULO I * 

Del Patrono Administrador¿. 

Primero. Conforme al tenor ele la fun-
dación, habrá u n Patrono Administrador pa-

ra que cuide de la dirección de la Casa hos-
pital, y administración de sus bienes. A i 
tiempo de aceptar el encargo presentará lian-
zas suficientes. 

Segundo. E l Patrono Administrador se ele-

girá el dia de Todos los Santos al concluir 
los poderes del estante. El tiempo por que 
estos se confieran, no podrán bajar de u n 
ano, ni pnsar de cuatro. Puede ser reelegi-
do un mismo sujeto. 

Tercero. 1.a forma de la elección será esta 
El Patrono Administrador saliente convocará 
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á junta preparatoria, á todos los Seño-
res que tengan derecho a votar, dos días 
antes. En ella se tratará de la elección y de-
mas particulares que hayan de discutirse. In-
terin se hable del primer punto el Patrono 
Administrador podrá ausentarse . Concluida 
dará parte al Señor Gobernador Civil, para 
que este se sirva designar hora y concur-
rir á presidir en la casa bospital la en que 
se celebre la elección. Recaerá esta en el 
que reúna mayor número de votos. Espíe-
saránse estos por cédulas secretas. 

Cuarto. Tío podrá ser elegido Patrono Admi-

nistrador el que habiendo ya desempeñado 
este cargo , no se hubiere conducido bien 
en él. 

Quinto. Tienen derecho á votar todos 
los que justifiquen ser descendientes de los 
padres del fundador. Esla justificación se 
hará ante la junta general de*parientes me-
diante exhibición de documentos que prue-
ven entronque con el árbol ejecutoriado ec-
sistente en el hospital, ó descendencia di-
recta . Juzgando aquella ser suficientes, el 
candidato, tendrá derecho á entrar inme-
diatamente. 

Sesto. E l Patrono Administrador rendi-

rá cuenta al fin de cada año en junta ge-
neral de parientes. Esta nombrará una cu-
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misión que las ecsamine y proponga lo que 
en su vista ocurra, la que dará cuenta de 
sus trabajos en junla general. Aprobadas que 
sean se comunicará al Señor Gobernador 
Civil, para que esle se sirva lomar conoci-
miento de ellas y dar su aprobación. 

Séptimo. E l Patrono Administrador elegi-

rá para que le ayude un vecino honrado 
que tendrá obligación de presentar lianza 
si el Patrono Administrador no respondiese 
de su manejo con las suyas. Se le señalará 
el salario ó décima que á propuesta del 

£a trono estime conveniente la junta, y apro» 

ado que sea se abonará en cuentas. 

TITULO II. 

Dt ta inversión. de las Reutas» 

Primera. El producto l iquido de las ren-
tas del hospital, se dividirá en tres partes, 
por a hora v debitándose una al pago de las 
deudas reconocidas; y las dos restantes al 
de alimentos, distribuyéndose sueldo á libra 
entre los individuos que las gozan confor-
me á las pensiones que actualmente tienen 
designadas. 

Secundo, Cuando se ofrezca alguna obra 
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ele mayor entidad en las fincas; el Pa-
trono Administrador no la ejecutará sin ha-

berla propuesto á la junta general de pa-
rientes y obtenido su aprobación; con cu-
yo requisito podrá disponer de las cantida-
des que para ello necesite que se le abona-
rán en cuentas. 

TITULO III , 

De los• Alimentistas* 

Primer9. Tienen un derecho- preferente á 
ser socorridos con las rentas de este esta-
blecimiento los que acrediten ser descen-
dientes de los padres del M.. B. S. 1). Lo-
pe Gutiérrez de los Rios; y pobres. Pero 
como estos se han multiplicado en gran ma-
nera serán preferidos en igualdad de cir-
cunstancias los que proharen mayor pnx> 
simidad en el parentesco. 

Segundo. Este socorro consistirá en una 
porcion de maravedís, y trigo cuando el 
hospital lo tenga,, y vivienda si la hubie-
se. E l Patrono Administrador propondrá al 

dar cuenta de las solicitudes, el tanto de 
pensión que crea ojmrtuno; conceder. 

Tercero. E l que aspire al referido socor-

fe 
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ro deberá prescnlar una solicitud acompa-
ñada de las fees de bautismo y matrimonio 
que justifiquen, la verdad de su descenden-
cias, como asi también documento que acre-
dite, se baila en estado de pobreza. El Pa-
trono Administrador, la presentará cuando 
celebre junta de parientes, la que nombra-
rá una oomision de que aquel será miem-
bro nato para que ecsamine los documen-
tos é investiguen, si con efecto el preten-
diente se encuentra en estado de no poder 
subsistir sin el ausilio qne pide. Conclui-
dos sus trabajos presentará informe á la 
junta esponiendo su dictamen, la que fa-
llará sobre él, teniendo siempre en cuenta, el 
estado de fondos del hospital. Para que una 
pensión se conceda deberá reunir en su fa-
vor, la mitad de votos, mas uno, lo me-
nos. 

• Cuarto. E l Patrono Administrador podrá 

conceder vivienda en la casa hospital por 
M, con • tal que los agraciados reúnan las 
cualidades de pobreza, y demás que se es-
presaráo. 

Quinto. En el caso de que después de cu-
biertas las necesidades de los parientes po-
bi 'es, quedase algún remanente , se entre-
gará-. á la casa de misericordia hospicio, pa-
la que en ella se aplique según la mente 
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del fundador. Se reserva para entonces tra-
tar el modo de conciliar las facultades del ; 

patrono en la admisión de pobres, 

TITULO IV. 

Del Gobierno interior del Hospital• 

PrimeroEl Patrono Administrador es el 

gefe principal de la casa á quien todos de-
ben obedecer y respetarr acatando sus deter-
minaciones y cumpliéndolas. 

Segundo. E l Patrono Administradorr nom-

brara d» los que viven en la casa uno de 
los que merezca su confianza, para que ha-
ga de ge fe en ella, vigilando ct cumplimien-
to de las disposiciones, que se espresarán, y 
dando cuenta de la» infracciones que notare. 
Todos lo respetarán como á un delegado 
del Patrono. 

'lercero. Todas las noches á la hora que-
se* fije despues de cerrada la puerta princu 
pal, se reunirán en la habitación que seña» 
le al efecto, todos los que liabiten en el 
hospital á rezar el Rosario . El que falte 
á este acto religioso, será amonestado, y si»-
no se corrige, el Patrono tomará las medi-
das que su prudencia le sugiera. Podrá» 



(20) 
sustituirse á este cualquiera otro acto 

religioso que se acuerde. 
Cuarto. Todos los habitantes del hospi-

tal están obligados á guardar entre sí la 
paz y unión que ordena la Caridad y bue-
na educación, sin molestarse n i incomodar-
se unos á otros, bajo n ingún p retes ta 

Quinto. Todos los habitantes del hospital 
están obligados á su limpieza interior, por 
lo que concurrirán á barrer toda la casa 
lo menos dos veces en -semana, miercoles y 
Silbado, l̂ a limpieza del patio estertor , por-
tál y lachada es tcarga especial de la Porte-
ra, que por esta razón estará eesenta de las 
demás. 

Sesto. Habrá una Portera que cuide de 
la puerta, abriéndola por la mañana á una 
hora regular, y cerrándola por la noche en 

, invierno á las diez, y en verano á las once lo 
mas tarde. No habrá mas llave en el hos-
pital, que la que Ja Portera custodie. Será 
obligación suya ademas de todo lo dicho en-
cender las luces y limpiar los faroles, reco-
giendo el aceite para ello. Esta portera se-
rá nombrada por el Patrono Administra-

dor. 

Séptimo. Se procurará todo lo posible que 
en el hospital no vivan matrimonios: mas 
en el caso que los haya, serán responsables de 
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la buena educación y conducta de sus 
jos, de suerte que si se viere que estos son 
perjudiciales, ó por su caracter, ó por sa 
mala crianza, ellos y sus padres serán espe-
lidos del Hospital. 

Octavo, El que sea díscolo ó de malas cos-
tumbres será amonestado por el Patrono 
Administrador y sino se enmendase, será es-
pelido del Hospital. 

Noveno. E l Patrono Administrador dará 

cuenta en las juntas de fin del aíio del es-
tado de observancia de estos estatuios, y pro-
pondrá los que la esperiencia acredite ser 
necesarios. 

Décimo. E l Patrono Administrador queda 

autorizado para tomar las providenciases-
traordinarias que juzgue oportunas para la 
observancia de todas las disposiciones anle-
r i ores, dando cuenla de ellas en la primera 
junta para que esta determine lo convenien-
te. ' . ^ N* 

Hemos concluido el objeto de nuestro 
informe Señores. La Comisioti no se lison-
jea de haber llenado las esjieranzas que 
V, SS. concevirian al nombrarla, mas pue-
de asegurar que para ello lia empleado cuan* 
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tos medios lia creído' conducentes, y que juz-
gará coronado su trabajo; y satisfechos sus 
yol os; si ha logrado hechar los cimienlosque 
perfeccionados y aumentados con el fruto de 
la observancia y el tiempo produzcan algún, 
dia en lorio, que cumpla el bien de la hu-
manidad, y el lleno de las generosas inten-
ciones que al erigir esle establecimiento so 
propusiera el benefico y muy magnifico Se* 
ñor JJori Lope Gutiérrez de los llios. 

Cóidoba 1,° de Abril de 1835. 

Ademas de estas disposiciones fué acor* 

dado en la junta de parientes y aprobado por 

su\ Presidente el Señor Gobernador civil Mar-

qués de la Paniega, habiendo precedido el 

informe de una comisión encargada de regis-

trar los antiguos antecedentes, el que conti-

nuase observándose y respetándose la antigua 

costumbre' de admitir solamente en juntada 

parientes á los que. estando en posesion de ello 

concurran personalmente; y no á sus apode-

rados ni á los de las hembras, aunque facul-

tándoles á unos y otros para acudir al Pa-

trono Administrador á enterarse de todas las; 

disposiciones y negocios relativos al estable-

cimiento. Fue también con si ¡luido un Vice-pa*. 

trono para suplir las ausencias y enferme 
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darhs del Patrono, y se resolvió igvalmrnfe 

bajo la autoridad de dicho Si\ Gobernador 

Presidente á quien compete por sus atribucio-

nes i a Suprema inspección del establecimien-

to, el (pie se consignase una parte de ¡as reñ-

ías á la reparación de tas fincas urbanas que se 

encuentran en mayor deterioro. 

LOADA SE V LA MEMOR1V DEL M U Y M A G N I F I C O 

Y BENEFICO ÍTNDADOR. 
SEÑOR DON LOPE GUTIERREZ. DE LOS RÍOS. 

El Patrono actual es el Señor Don. 
José Gutierrez de los Ríos, Señor de las 
Ascalonias; habiendo sido nombrado Vice-
Pal roño para suplir sus ausencias ó enfer-
medades el Sr. i). Francisco Díaz de Mo-
rales. 
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